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ELSIIlIflT 
DÉLOS HIROS 

Hemos leaiilo el guslo de ver los 
planos del saüaLoriode uueva plan­
ta que tratan de conslruir en el 
vecino barrio de Peral los señores 
D. Juan Julián Oliva, 1). Juan Oli 
va Raíz y p. Mij¿uei Aiigel de la 
Cuesta. 

Constará el nuevo e lifl'io de 
planta baja y piso principal, es 
tando destinado este ulti no á HIO-
jainiento para las liermaiias a cu 
yo cargo eistara el servifio interior 
del estableriiniénlo. 

En la planta baja estarán domi­
ciliados todos los servicios Un 
amplio,vestíbulo, ,al^qúé se llegara 
por un.jardín (j|ue ocupara 1H_CO,D-
frontación de la ía'hada, coínuni 
cara rftji. una .ííí«lería- general de 
servlr-io,. por la rua) tendrán in­
gresó casi todas las de|H»Qdencias. 
Junto á ella estarán situadas las 
salas de primera dase de hombres 
y ínujeres, una A i-ada lailo del edi 
íloio y en 1oé ánguros opuestos a 
los de la Cachada estaran ' las de 
segunda dase, qué cpmo ¡as otras, 
serán,una dé hombres y otra de 
mujííres. 

Frente a estas dos últimas habi-
laeiones y en sentido paralelo á 
lar ttiiíMms; éstaráTi'-sitoados los 
cuartos de baños*y duchas y en el 
espació ebnftpreádídd entre ambos 
eslitt-an ía'̂ esf'afé î'á, la Wápensa la 
instalación déloshiyos X, la ha­
bitación del medico de guardia y 
ó l m . 

Éu el ala derecha se ven la sala 
d̂ e antisepsias y lá de operaciones 

.'yj!,n ja ,de la izqmei'da el comedor 
y oíros servicios importantes. 

El área del ediílcio es un recUu 
guio que mide cuarenta y un me­
tros de fachada por. veiuti4os de 
fondo y a la simple ojeada ,de, los 
planos se ve que ha presidido,&• la 
distribución iin detenido estu lio 

que hace honor al arquitecto se­
ñor Oliver. Nada ha sido olvidado. 
Las uumerosas ventanas que se 
abren en la fachada principal y los 
grandes palios cubiertos por mon­
teras de cristales aseguran un de­
rroche de luz y la sabia disposi­
ción que se ha dado á cada habita­
ción asegura también una ventila­
ción suficiente que se puede mode 
raí- á voluntad. 

Mucho nos complace la decisión 
de los señores módicos á cuyo car 
go corre el actual sanatorio, pues 
el propósito que abrigan de am­
pliarlo con edificio propio, dota lo 
de cuantos elementos ["econoce hoy 
necesarios la ciem-ia de <!urar, nos 
dice que se trata de hombres dota­
dos de gran fé, de esa virtud tan 
necesaria en todas las empresas 
nacientes y que cuando se herma­
na con la constancia hace verdade-

, La em.presa.á que van á^jxxifiS-
garse los ilustrados profesores que 
tratan de llevarla a cabo, es digna 
de elogio por humanitaiia y me­
recedora de no hallar obstáculos 

-e« el camino que ha de recorrer. 
Ahora, coufó siempre, no lia de 

faltarles la ayuda de nuestra pe 
queBtíz, siquiera no Sea más que 
para alentarlos A llegar hasta al 
fin. 

LDSWn 
Cuapclooreiamoa que todas las oQftS-

ti(>nr;9 pHDdiiíntHsentre pHtronoa y obre­
ros tiabian toruiiqado en la íiltiina rea­
nión celebrada baoe poco OR la Alüitldia, 
llegó anootieá nosotrosla uotioia deque 
habUn vuelto a rooipierse las bostilida 
des entre obreros y patronos, La noti-
oíasH ounlii inó ofloinluierito y la aausa 
es 1H fiilta de oaiu|>uuilBnto por parta 
de los patrjDus 6, Us oondioíoaes que 
por todos faflro:n ampiadas aute el señor 
Alcalde «n la liltima.reunión. 

En esta ocasión hny que dejar séota 
do que loa obrerps ban ^procedido con 
inascorieciiióii que los patronos. 

El señor Aio»Me ba celebrado confe­
rencias con unos y otros, sin poder lle­
gar á un acuerdo, por la inexplicable 
actitud de los patronos ! 

E'i su vista, la Alcildíf» ha cebado de '' 
m"diar en el apunto, dejando á obreros 
y patronos que «dopten la actitud que 
oon7eni;a A sus intereses, baciéndoles 
saber que tiene adoptadas las meúidas 
convenientes pira que la población no ' 
caiezi!» de pto,aunque ellos uo amasen 
en sus estabii-cinaÍHntos por falta de 
obreros. 

Los patronos han manifestado & la 
Alctldia que lunqae los obre>'os no se 
presenten esta tardd al trabajo, no por ; 
eso dijera drt'dabo'-arse pan en sus es- ' 
tal>leclralontos. 

Es altament» aeaaarable la actitud de 
los patronos, sieudo asi, que ea lasoon 
diciones que por todos fueron acepta 
das, no consta la que ahora quieren im 
poner & los obreros. 

mmi BBLiiis 
Editado en forma de folleto y llevan­

do en la cubierta los coloree rojo y gual­
do que distinguen las obras del gran 
novelista, hemos re<ñbido un libro titu­
lado Entre canarios, aoonipafiaio de 
una carta. 

El primero es una renoDÜación de los 
brindis pronunciados el 9 de Dioiembre 
en el banquete que oSlebraron en Ma­
drid los canarios en bonor de su paisano 
D Bmito Pérez GatdÓs; de las (iartas de 
adhesión leídas en tal soiemiddád y de 
los telegramas, también da adhusióa ál 
banquete, recibidos dtf' distintos puntos 
de España. 

Antes que los brindis y las cartas y 
ios telegrama-», figura un retrato del 
afamado novelista y un f'i'Sitúil de la 
ultima ouar^iiU de Bodas Reales. 

Los brindis son d« l>. Ricardo Eaiz y 
Benitfz de Lugo D. Nicolás Bstévanez, 
8r. Marqués de ViHasigura, D Manuel 
D'.gado y Birroto. D. José Wanstüe-
raari y Piggioy D. Tomás García Gue­
rra 

Las cartas- están firmadas por el ge­
neral Weyler, D. Rafael F. Neda y el 
Marqués dn Casa Laiglesia. 

Al ün-l del libro está el disoni'BO Resu­
men que hizo el autor de los Episodios 

Nacionales, y en U última hoja nna sen­
tida dedicatoria al insigne escritor, de 
sus editores Viuda é hijos da Manuel F. 
Tello. 

La carta que acompaña al libro es in-
teresantisima. En ella se nos mega que 
aceptemos aquél, qtte ha sido hecho pa­
ra rendir un homenaje al escritor ca­
nario. 

Y se nos ruega mAs: que ofrezcamos 
el libro al público, dioiéndole que cuan­
tos deseen obtenerlo no tienen más que 
escribir A los señores Viuda é Hijos de 
Manuel F. Tello, Hortaleza 132 y se les 
enviarA gratis. 

Ya lo saben nuest''os lectores. 
La casa que edita las obras de Galdós 

ha hecho un libro para honrar al a,plaa« 
dido novelista y lo ofrecei A quien se to­
me la molestia de pedirlo. 

NfldfosYJflOseBFteia 
Dicen de Cetto: 
cDesdeeldia primero de Enero de 1901 

nuestros vinos do más do 12 grados, al 
entrar en Franela, satisfacen ni|e70S 
derechos, y juzgamos oportuno deta 
liarlos. 

No por eso dejamos de tener la firme 
convicción de que tales derechos dura 
rán solo lo que pueda tardar en disott 
tirse en el Parlamento francas y pQeda 
tomarse un acuerdo, el proyecto de ley 
presentado por el ministro de Habietidá, 
||<»gfl O.0«tlo(» vinos extranjeros de 12 A 
15 grados segulrAn pagando sus ante­
riores derechos. 

Creemos además, por aer lógico y de 
justiola, queet Gabinete francés, tenien­
do en cuenta su confesión, esorita en el 
'preámbulo del proyecto, «de que el Go­
bierno no ha tenido jamás en lu pensa­
miento, al votarse la ley de bebidas, el 
modificar el régimen aduanero dé los 
vinos» y la solemne promesa hecha al 
dignísimo representante de España en 
París, que una vez aprobado el citado 
proyecto, no obstante la oposioióa de la 
comisión de Aduanas, el Gobierno, con: 
seouente con las manifestaoioneti beí)ha| 
en la CAmara de diputados, darA brdeu 
A los administradores de Sus adnanají 
para que sea devuelta la diferencia del 
importe exigido, según la nueva ley, ^ 
los vicos de 12 A 15 grados eutradoi 

desde el primero (̂ el actual, Si asi po 
fuera mal, se compaginarían Us paU-
bras y los hechos expresados como qae» 
da dicho. . . 

Los derechos que pagan na,e«tros vi­
nos de más de 12 grados d98d,et el pri* 
mero de Enero, pues los dé 12 gradqa 6 
menos ya se sabe que satisfacen 12 
francos por cada hectolitro de liquido, 
son los siguientes: 

De O A 12.0 grados 12 francos. 
De O A 12.1 id. 12.22 id. 
DeO A 12.2 id. ia.44id. 
De O A 12.3 id. 12.66 id. 
DeO A 12.4 id. 13 10 id. 
Da O A 11.5 id. 13 10 id, 
De O A 12.6 id. 1.3,82 id. 
DeO A 12.7 id, 13.54 id. 
De O A 12.8 id. 13 76 id. 
De O A 12 9 id. 13.98 id. 
De O A 13.0 id. 14.20 id. 
De O A 14.1 id. 14.42 id. 
DeO A 13.2 id. 14.60 id. 
De O A 13.3 id. 14.86 id. 
De O A 13.4 id. 15.08 id. 
DeO A 13.5 id 15.30 id. 
Ü e O A l S e i d . 15t9rd; 
De0-4í3 .7 id . 15.74 Idv 
De O A 13.8 id. 15.96 Id/ 
Da O A 13.9 id. 16.18 Id, 
De O A 13.9id.l6;i8ld, 
DeO A 14.0 id. 16.40id. 
D e O A U i i d . 16.62id. 
De O A 12/2 id. 16.84 id. 
Di O A 14.3 id. 13.06 id. 
DeOA14.4iíl 17,28 Id. , 
Do O A 14.5 id. 17.50 id. 
De O a 14.6 id. 17.72 id. 
De O A 14.7 l i . 17.94 id. 
Di O A M.8 id. 18.16 id, ,• 
De O A 14 9 id. 18.38 id, 
De O A H.Q i*,:i8:eG id, 
De 15.1 A lelo Id. 20.80 i:l. 
Del6.7 Al'/.oidlésí.tJOld. 
Da 17.1 A 18,0 id. 25.60 Id. ' •> 
T asi siguiendo aumentahdó iiémpre 

2 francos 20 céntimos por grado 6' frite-
ción. -

ÍHTIIH tus íiETt 
1 

Mr. Laboiiohére, diputado i»gMé qae 
desde el principio de la oamparfiftaab-

m 
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— ¿IPor qué? ¿I JO h a T isto? 

. , . - ^ ' f . . ... , , ' ' 

—¿Pues qué le ha^opurridoí" ¿Una congestión do 
sangre? 

—No, señor»; no le ha sutiedidp nada.., Está ocu­
pado itü demoler su oa8a...E8t^ subido en la techum­
bre do la casa nueva y la estA demoliendo. Ya ha 
tirado al suelo una treintena de tablones y medía 
docena de slf^nglas... ' ' 

' Mi madre abrió los ojos, dando muestras de asom­
bro. 

- [E\ sulü!... ¡Sotire el «eohoI..l ¿Y destruye su 
oasaV 

—Como tengo el honor (Je d^eclrselo.. Anda sobre 
êí eqtrama,do del ^granero, y lo ron»pe todo k dere. 

• olla ¿,iáqpíerda. Segáh sabe V., su fuerza éü sobre-
numai^a. ^demás... preciso ea decir la verdtjd.., la 
tech^npabre no es muy,sólida; estA formada de tablas 
y' plíiÁóhas "de zinc claradas simplemente con unas 
taoii nejas. 

fablas y tachuelas—dijo mi madre. 
Evldetiteulcnte, no comprendía el sentido de estas 

p^líi|»ra/s.. 
. —Pero, en fin, ¿quíS ha heohci y.? 

—,íl9, re«;resac|jB aquí para buscar ínsirúooionés. 
Sin enviar miíoiía gente, no podrA hacerse nada allA 

ra con un carruaje paia leskovo y trajese consigo A 
Kharlúf, costara lo pue costasa. 

—No regresáis sin él—fueron sus últimas pala* 
bras.. Indinóse el tétrico polaco y salió. 

Volvi .\ mi cuarto, me senté otra vez ante la venta­
na y permanecí sumido en reflexiones. No podía 
comprender cómo Kbarlof, que habla aguantado sin 
murmurar las Injurias de sÜ* tnAs allegados, no ha­
bía podido dominarse ante los pinchazos do la len< 
gua de un ser tan ínfimo como lo era Secuerdo, Por 
aquel entonces aún ignoraba yo qué excesiva amar­
gura puede ocultarse en el fondo de una burla, por 
vulgar qué sea y attnqlie salga de uWoslabiO^ me­
nospreciados. El nombre doteítado de Stt)tldtf,''qae 
Recu<fi-do priiíc'ánoíara, cayó (somo una chispa «obre 
pólvora. ' • ' 

Transcurrió una hora. Vi entrar de visita'«tt el 
patio nuestro o.niHiaJe, pei-b el int«iiidetite éitaba 
sólo en él. Lislnaki saltó pi'éúipitadáméntto d.%( o&úhe, 
y snbló eérrlendó la éioaiináta; tedia á«p%o«oi «nlo-
queoido, lo cual nunca le había pasado. Bajé A esca­
pé y entré en pos*'dé él en ói salón. 

— lY qué! ¿Lo ha traído V. consigo?—preguntó mi 
madre. . 

—No, señora--¿irespondió Llainski—no he podido 
traerle-

imperta un comino. (Pero el teohot...',Lo destruiré 
de cabo A rabo; les quedarA de él tanto oomo A mi. 
Sabrán qué hombre es Martin Kharlof; conocerAn lo 
que cuesta hacer irrisión de mi, Aüa no he perdido 
mis fuerzas... ¡Oh, no tendrán teohol... 

Me quedé petrificado de terror. Ya no tenia nn 
hombre delante de mi, sino una fiera qn« ae movU, 
jadeante de furia. Recae do, muerto de mled», sé 
había escondido debajo de una mesa. 

—¡No tendrán techo!—rupitió por última vea Khar­
lof. 

Y casi derribando al amti de llaves y al mayordo­
mo, que entraban con la ropa blanca, preelpltóie 
fuera de la casa, rodó oomn una bola A través del pa­
tio y desapareció por la puerta principal. 


